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NO TENGÁIS MIEDO 
 
Jesús insiste reiteradamente sobre la 
necesidad de alimentar la confianza y 
desechar el temor. En realidad los apóstoles 
eran los encargados de anunciar “la buena 
noticia”, un mensaje lleno de esperanza y 
consolación, pero al mismo tiempo, un 
mensaje destinado a enfrentar directamente 
la “sabiduría del mundo” y los “pecados del 
hombre”.  
 
La bandera de Jesús se levantaba como una 
bandera de contradicción que ponía al 
descubierto los pensamientos de muchos 
corazones. Cuando Jesús llama a todos a su 
redil, su acción necesariamente pone al 
descubierto el pecado del mundo y lo separa. 
Jesús era consciente de que sus apóstoles 
iban al encuentro inevitable de la 
persecución, del martirio, de las insidias y 
asechanzas de los hombres.  
 
Primeramente los anima a la predicación: lo 
que os digo de noche anunciarlo en pleno 
día. Los exhorta a ser heraldos apasionados 
de la palabra de Dios. San Pablo dirá a 
Timoteo: Proclama la Palabra, insiste a 
tiempo y a destiempo, reprende, amenaza, 
exhorta con toda paciencia y doctrina. 
Porque vendrá un tiempo en que los 
hombres no soportarán la doctrina sana, sino 
que, arrastrados por sus propias pasiones, 
se harán con un montón de maestros por el 
prurito de oír novedades; apartarán sus 
oídos de la verdad y se volverán a las 
fábulas. 2 Tim 4, 2-4.  
 
El apóstol de Jesucristo debe predicar sin 
temor desde los terrados. Debe ser 
consciente que él es fuerte en su debilidad, 
que no debe preocuparse de su elocuencia, 
porque el Espíritu Santo le dictará aquello 
que debe proclamar. Ciertamente debe 
predicar la doctrina  sana,  no  cualquier  tipo 

 
de doctrina. Jesús exhorta a sus apóstoles en 
segundo lugar a no temer a los que matan el 
cuerpo, pero no pueden matar el alma. En 
este caso, desea confirmarlos de frente a las 
amenazas físicas, los malos tratamientos a 
causa de la Palabra, las conjuras y todo 
esfuerzo destinado a hacerlos apostatar de su 
fe en Él.  
 
Hasta qué punto los apóstoles interiorizaron 
esta invitación, lo vemos en la actitud de 
Pedro y los apóstoles en el libro de los Hechos 
5,29.42. Afirman con toda seguridad que es 
preciso obedecer a Dios antes que a los 
hombres y, después de ser azotados, se 
muestran felices al ser considerados dignos de 
padecer por el nombre de Jesús. Finalmente 
Jesús repite la exhortación a no temer pues la 
providencia de Dios no dejará que les suceda 
ningún mal. En el fondo, el secreto para no 
temer se encuentra en la conciencia de que se 
está en la manos de un Dios Padre providente 
que cuida de modo especial del hombre 
creado a su imagen y semejanza. El camino 
“del no temer” pasa por tanto por “la senda del 
abandono en las manos de Dios”. Deponed en 
Dios todos vuestros cuidados porque Él se  
cuida de vosotros. 
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PRIMERA LECTURA 
LECTURA DEL LIBRO DE JEREMIAS 20, 10-
13 
 
Dijo Jeremías: "Oía el cuchicheo de la gente: 
"Pavor en torno; delatadlo, vamos a delatarlo." 
Mis amigos acechaban mi traspié: "a ver si se 
deja seducir, y lo abatiremos, lo cogeremos y 
nos vengaremos de él." Pero el Señor está 
conmigo, como fuerte soldado; mis enemigos 
tropezarán y no podrán conmigo. Se 
avergonzarán de su fracaso con sonrojo 
eterno que no se olvidará. Señor de los 
ejércitos, que examinas al justo y sondeas lo 
íntimo del corazón, que yo vea la venganza 
que tomas de ellos, porque a ti encomendé mi 
causa. Cantad al Señor, alabad al Señor, que 
libró la vida del pobre de manos de los 
impíos."  
Palabra de Dios. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL  
SALMO 68 
 
Que me escuche tu gran bondad, Señor. 
Por ti he aguantado afrentas, la vergüenza 
cubrió mi rostro.  Soy un extraño para mis 
hermanos,  un extranjero para los hijos de mi 
madre; porque me devora el celo de tu templo, 
y las afrentas con que te afrentan caen sobre 
mí.  
 
Que me escuche tu gran bondad, Señor. 
Pero mi oración se dirige a ti,  Dios mío, el día 
de tu favor;  que me escuche tu gran bondad,  
que tu fidelidad me ayude.  Respóndeme, 
Señor, con la bondad de tu gracia;  por tu gran 
compasión, vuélvete hacia mí.  
 
Que me escuche tu gran bondad, Señor. 
Miradlo, los humildes, y alegraos,  buscad al 
Señor, y vivirá vuestro corazón.  Que el Señor 
escucha a sus pobres,  no desprecia a sus 
cautivos.  Alábenlo el cielo y la tierra, las 
aguas y cuanto bulle en ellas.  
 
Que me escuche tu gran bondad, Señor. 
 
 
SEGUNDA  LECTURA 
LECTURA DE LA CARTA DEL APOSTOL 
SAN PABLO A LOS ROMANOS 5, 12-15 
 
Hermanos: Lo mismo que por un hombre entró 
el pecado en el mundo, y por el pecado la 
muerte, y así la muerte pasó a todos los 
hombres, porque todos pecaron. Pero, aunque  

 
antes de la Ley había pecado en el mundo, el 
pecado no se imputaba porque no había Ley. 
A pesar de eso, la muerte reinó desde Adán 
hasta Moisés, incluso sobre los que no habían 
pecado con una transgresión como la de 
Adán, que era figura del que había de venir. 
Sin embargo, no hay proporción entre el delito 
y el don: si por la transgresión de uno 
murieron todos, mucho más, la gracia 
otorgada por Dios, el don de la gracia que 
correspondía a un solo hombre, Jesucristo, 
sobró para la multitud. 
 
Palabra de Dios. 
 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN 
SAN MATEO 10, 26-33 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: 
"No tengáis miedo a los hombres, porque 
nada hay cubierto que no llegue a descubrirse; 
nada hay escondido que no llegue a saberse. 
Lo que os digo de noche decidlo en pleno día, 
y lo que escuchéis al oído pregonadlo desde la 
azotea. No tengáis miedo a los que matan el 
cuerpo, pero no pueden matar el alma. No, 
temed al que puede destruir con el fuego alma 
y cuerpo. ¿No se venden un par de gorriones 
por unos cuartos? Y, sin embargo, ni uno solo 
cae al suelo sin que lo disponga vuestro 
Padre. Pues vosotros hasta los cabellos de la 
cabeza tenéis contados. Por eso, no tengáis 
miedo; no hay comparación entre vosotros y 
los gorriones. Si uno se pone de mi parte ante 
los hombres, yo también me pondré de su 
parte ante  mi Padre del cielo. Y si uno me 
niega ante los hombres, yo también lo negaré 
ante mi Padre del cielo." 
 
Palabra del Señor. 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Escúchanos, Señor, por tu gran bondad.  

Padre acompaña al Papa Benedicto, a 
nuestros obispos y a todos aquellos que has 
llamado para guiar a tu pueblo, oremos. 

Escúchanos, Señor, por tu gran bondad.  
 
Por los que dirigen las naciones, para que 
descubran la misericordia de Dios y la 
trasladen a su pueblo y éstos prosperen en 
paz y armonía, oremos. 



 
Escúchanos, Señor, por tu gran bondad. 
 
Por aquellos que sanan el cuerpo, para que 
atiendan con igual cariño las heridas del alma, 
oremos. 
 
Escúchanos, Señor, por tu gran bondad. 
 
Por los pobres, los cautivos, los perseguidos, 
para que Dios esté con ellos “como fuerte 
soldado” y vean rodeadas sus vidas de la 
misericordia divina, oremos. 
 
Escúchanos, Señor, por tu gran bondad. 
 
Por aquellos que un día abandonaron el 
cuidado de su alma, para que encuentren de 
nuevo la salud y se reincorporen a la luz de 
Cristo. 
 
Escúchanos, Señor, por tu gran bondad. 
 
Por los jóvenes y las jóvenes de nuestra 
parroquia, para que del encuentro espiritual 
con Cristo, surjan vocaciones sacerdotales y 
religiosas, que acompañen a Nuestro Señor 
sirviéndolos en los hermanos. oremos.  
 
Escúchanos, Señor, por tu gran bondad. 

Por todos los que participamos en esta 
eucaristía, para que el Señor nos acompañe 
en las dificultades del camino y alcancemos la 
victoria con su ayuda, oremos. 

Escúchanos, Señor, por tu gran bondad. 

 

VOCACIÓN DE LOS CRISTIANOS 
 

Parece necesario recuperar en la vida 
parroquial, y en la vida de los fieles en 
general, la dimensión misionera de la 
vocación cristiana.  
 
En la entraña misma del cristianismo está la 
misionalidad, el envío, la tarea de ir y anunciar 
la buena nueva y convertir a los hombres al 
amor de Jesucristo.  
 
Una fe cristiana concebida sólo como 
perfección personal o consolación psicológica 
no es una auténtica fe cristiana.  
 

 
“Como el Padre me envió, así os envío yo” Jn 
20,21. Cristo nos envía al mundo como ovejas 
entre lobos, pero nos asegura su amor, su 
presencia y su fortaleza.  
 
Es necesario reavivar el sentido de misión y 
de apostolado entre nuestros fieles. 
Preguntémonos cuántos fieles en nuestra 
parroquia tienen un apostolado que los 
compromete a dar su tiempo y sus energías 
en la medida de sus posibilidades.  
 
Avivemos con nuestro ejemplo, con nuestra 
iniciativa, con nuestro apoyo y entusiasmo el 
sentido de la misión en los jóvenes.  
 
Animémosles a organizar círculos de oración, 
misiones populares en la ciudad o en zonas 
rurales, asistencia a los más desvalidos, 
difusión de la doctrina cristiana. ¡Son tantas 
las posibilidades que, quizá yacen latentes en 
el corazón del joven y sólo esperan nuestra 
palabra que las despierte y encamine! 
“Reconoce, oh cristiano, tu dignidad” decía 
San León Magno.  
 
Hoy podríamos parafrasear: “Reconoce, oh 
cristiano, tu misión, tu tarea, tu 
responsabilidad de cara a Dios, de cara a la 
Iglesia, de cara a los hombres”. 
 
 

 
 



EL SEMBRADOR INFORMA 
 
 
GRAN DESAYUNO-PREDICA 
Con el padre Darío Betancour 
Tema: “La Sanación en la Familia” 
Fecha: Domingo, 06 de julio de 2008 
Lugar: Colegio de Ingenieros 
Hora: 8:30 a.m. 
Invita Parroquia La Santa Cruz 
 
 
SEMINARIO PAULINO 
Tema: “Para mi el vivir es Cristo” Flp; 1, 21 
Impartido por el seminarista Henry Asterio Rodríguez 
Todo lo que hay que conocer sobre San Pablo apóstol en cinco hermosas exposiciones 
Fecha: 7 al 11 de julio 
Hora: 7:00 a 9:00 p.m. 
Lugar: Salón Parroquial 
 
 
CELEBRACION DE COMUNIDADES 
El día miércoles 25 de junio/08, a las 7:30 p.m.  
Se llevará a cabo la celebración de comunidades del sector Santa Cruz 
Recordemos que la Iglesia siempre está en misión 
 
 
LOS SIERVOS DEL ESPIRITU SANTO EN LA PARROQUIA. 
Los Siervos del Espíritu Santo están cumpliendo 25 años de haber sido fundados por Monseñor Alfonso 
Uribe Jaramillo, en la ciudad de la Ceja en Colombia. Celebraremos con ellos una Solemne Eucaristía y 
una cena-prédica con el Padre Darío Betancourt, el próximo 5 de julio del presente año. El Templo y el 
salón parroquial se vestirán de fiesta, para festejar con quienes han acompañado la comunidad durante 
más de 10 años.  
 
 
FERIA JUNIANA 
La Parroquia de la Santa Cruz contará con una caseta en Expocentro durante los días de la feria 
Juniana. La finalidad de esta actividad es generar fondos para el sostenimiento de sus pastorales. 
Esperamos de todos su visita. Se ofrecerá ricas comidas nacionales. ¡Los esperamos! 
 
 
SACERDOTES A SU SERVICIO 
Los sacerdotes de nuestra parroquia dispondrán de una media hora para las confesiones. Es aconsejable 
que frecuentemos el sacramento de la reconciliación y así estar preparados para celebrar al Señor en la 
Eucaristía. Los días martes, miércoles y viernes estará un sacerdote en el templo una media hora antes 
de la Eucaristía de 6:30 de la tarde, es decir, atenderán fieles desde las seis de la tarde. Aún cuando no 
llegaren, estarán dispuestos a recibir a quien lo necesiten ¡Acudamos a buscar la paz de Jesús! 
 
LECTURAS DE LA SEMANA 
 
LUNES  23: II Re 17, 5-8.13-15.18/Sal 60(59)Mt 7, 1-5 
 
MARTES 24:  Is 49, 1-6/Sal 139(138)/Hch 13, 22-26/Lc 1, 57-66.80 
 
MIÉRCOLES 25: II Re  22, 8-13; 23, 1-3/Sal  119(118)/Mt 7, 15-20 
 
JUEVES 26: II Re 24, 8-17/Sal  79(78)/Mt 7, 21-29 
 
VIERNES 27: II Re 25, 1-12/Sal 137(136)/Mt 8, 1-4 
 
SÁBADO 28: Lam 2, 2.10-14.18-19/Sal 74(73)/Mt 8, 5-17 
 

 



MONICIONES  DOMINGO XII  
DEL TIEMPO ORDINARIO ORDINARIO 

 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 
Bienvenidos a esta celebración de la Eucaristía. Hoy, el Señor Jesús quiere enseñarnos  
a no tener miedo, como ya hizo con sus discípulos al principio de su enseñanza, cuando 
Maestro y Apóstoles comenzaron a recorrer los primeros pasos de su prodigiosa 
andadura. El miedo a veces se produce por hechos que no merecen la pena. Jesús habla 
de temer más a aquellos que ensucian y matan el alma que a quienes destruyen el 
cuerpo. Y Jesús, asimismo, les recuerda que todo termina sabiéndose y que no hay que 
esconder nada en nuestros corazones. Iniciemos, pues, esta Eucaristía con la esperanza 
que nuestro Maestro nos lo va a enseñar todo, absolutamente todo. 
 
 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
El profeta Jeremías describe a un hombre dolido y solo interiormente, que podría ser 
cualquier hombre del mundo de hoy. Un hombre perseguido, humillado, sospechoso, 
cercano a caer en una trampa que le han tendido sus enemigos. Y ¿quién de nosotros no 
ha sentido alguna vez en su vida la soledad, el miedo, la prueba del silencio de Dios?  
 
 
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 
San Pablo en su Carta a los Romanos explica que el mensaje de Cristo nos libera y que 
Jesús es el gran libertador. Nos libra de la muerte y del pecado y, sobre todo, limpia 
nuestro interior. 
 
 
MONICIÓN DEL SANTO EVANGELIO 
En medio de cualquier adversidad surge siempre un rayo de luz, "no tengas miedo, el 
Señor está a tu lado, camina contigo". Ahí está el proceder del hombre que siente la 
cercanía de Dios. Ni siquiera se defiende, su confianza está puesta en el Señor. 
 
 
MONICIÓN DEL OFERTORIO 
La Nueva Evangelización, de la que tanto nos hablaba Juan Pablo II y a la que nos 
convoca también Benedicto XVI, empezará cuando el Evangelio, Jesucristo y la Iglesia 
misma, cuente con cristianos seguros de lo que llevan entre manos. Personas valientes 
que, allá donde se encuentren, sepan defender la causa de Jesús y se muestren como lo 
que son: como cristianos.  
 
 
MONICIÓN DE LA COMUNIÓN 
Hoy nos pide Dios la audacia de confiar en su poder. Es cierto que la siembra está 
iniciada, pero aún queda mucho por hacer, y nadie puede quedar mano sobre mano en la 
gran tarea de anunciar el Reino. Hemos de ser testigos del Evangelio, confesar a 
Jesucristo delante de los hombres. Sólo así nos confesará Él ante el Padre cuando llegue 
el momento de comparecer ante el tribunal divino. 


